
El afiche del DOMUND 2026
es una invitación visual que
nos convoca a profundizar
en el lema de este año: "Uno
en Cristo, unidos en la
misión". Al contemplarlo,
encontramos un sendero de
dos colores, dorado y azul
oscuro, que nace con fuerza
en la base y asciende de
forma serpenteante hacia el
centro del diseño.

Este camino representa
nuestra propia respuesta al
llamado bautismal; el tono
dorado evoca la gracia del
Espíritu Santo y la luz de la fe,
mientras que el azul simboliza
nuestro esfuerzo humano y el
agua del bautismo. Ambos
colores se entrelazan para
recordarnos que la misión no
es una aventura solitaria ni
puramente humana, sino un
camino que recorremos de la
mano de Dios y que nos
conduce directamente a
encontrarnos con Cristo,
quien es el centro y la meta
de nuestra vida comunitaria.

Cristo,
unidos en lamisión

Uno en 

CATEQUESIS

A medida que el sendero avanza, se abre
paso hacia un gran círculo luminoso que
contiene el mapa del mundo y abraza
fotografías de misioneros en acción.
Hombres y mujeres de diferentes culturas
que, en nombre de la fe y movidos por el
Espíritu Santo, muestran sus propias formas
de vida según sus continentes. La
diversidad de situaciones sociales, políticas
y económicas, lejos de ser un obstáculo o
un motivo de discordia, se convierte en una
maravillosa fuente de riqueza.

Hoy en día, muchos ven las diferencias como una
causa de conflicto y guerras; de hecho, las redes
sociales dan cuenta diariamente del llamado
efecto hater, donde lo distinto se ataca. Sin
embargo, para el misionero inspirado y unido a
Cristo esto no es así: la diferencia es una
bendición que, vivida con amor, nos conduce a
formas más profundas de comprender y vivir el
Evangelio. La imagen del afiche nos recuerda el
centro del mensaje de Jesús: «Que todos sean
uno» (Jn 17, 21). En estas palabras se revela el
deseo más profundo del Señor y la identidad de
la Iglesia como comunidad de discípulos, cuya
vocación es ser una comunión al servicio de la
fraternidad humana y de la armonía con la
creación.

del afiche



A la humanidad, por sí sola, le
cuesta mucho llegar a esta
unidad. Como bien recordaba el
cardenal Carlo María Martini, en
los ambientes donde no está Dios
como Padre de todos, los demás
no pueden ser hermanos; se
convierten fácilmente en
extraños de quienes desconfiar y,
tristemente, en enemigos a los
que combatir en mil batallas. Por
eso, el afiche nos recuerda la
apuesta cristiana por Jesús,
quien nos invita a vivir,
transparentar y anunciar el amor
a todos. Esta llamada a la unidad
también sacude nuestras propias
realidades locales: en ocasiones,
nuestra comunidad cristiana
podría caer en la tentación de la
división al buscar medir quién es
«más católico» o quién sirve
mejor a una u otra frontera
ideológica. Ante esto,
recordamos la gran verdad de
que la primera misión de la
Iglesia es mantener la paz y la
comunión entre sus propios
miembros.

Los misioneros logran mantener la
paz precisamente gracias a su unión
con Cristo, permaneciendo unidos en
su diversidad para que el mundo
crea. Al conmemorar 100 años del
DOMUND (1926-2026), recordamos
que formamos parte de una corriente
de gracia que ha sostenido a la
Iglesia en tierras de misión durante
un siglo entero y cuyo centenario, nos
invita a renovar el incesante llamado
de ir al mundo y anunciar a Jesús,
garante verdadero de la unidad con
Dios y con la humanidad.

100 añosaños  años 
1926-2026
DOMUND
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